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      Un mundo razonablemente normal

       

      Conocí a la «gente de la Cassià» a principios de siglo, cuando acudí a sus locales
         de Sant Boi de Llobregat para escribir un artículo sobre uno de estos temas que los
         diarios consideran menores; algo que se hace de mal humor, con la impresión de que
         existen otras cosas mucho más importantes sobre las que escribir.
         Catorce años después, todavía sigo con ellos como uno más del equipo, compañero de
         viaje voluntario, patrón de la Fundación, sin fallar, incluso, a las reuniones económicas,
         a pesar de mi aversión profunda por los números y las reuniones.
      

      Hubo varias cosas que me sedujeron y atraparon de este proyecto, incluso más allá
         de los consejos «fraternales» de los psicoanalistas del equipo social, Francesc Vilà
         y Eugenio Díaz, según los cuales, en vez de quejarte todo el día de lo mal que va
         el mundo, resulta mucho más saludable participar de algún proyecto colectivo que te
         comprometa no solo con los tiempos que te ha tocado vivir, sino, especialmente, con
         la variada fauna –mientras más distintos mejor– de los seres humanos que produce nuestra
         época. Más saludable para el ego y el propio bienestar mental, sostienen ellos; y yo, que soy de los que en la infancia
         nos hablaban de la «obligación de ganarse el cielo», añado el bienestar moral al mental.
      

      La Fundación Cassià Just (FCJ) tiene una actividad muy clara: proporcionar trabajo
         a personas especialmente frágiles que en otros tiempos solían permanecer marginados,
         aislados en casa, entretenidos en centros ocupacionales paternalistas haciendo una
         actividad manual repetitiva, muchos de ellos anestesiados y ofuscados a base de medicación,
         y algunos incluso encerrados en terribles manicomios.
      

      En la FCJ se les proporciona trabajo y un acompañamiento, de manera que puedan llevar
         una vida razonablemente buena o, al menos, tan buena o no tan mala como la que nos
         es dado vivir al resto de los frágiles mortales.
      

      La principal dificultad para una empresa de estas características es obviamente la
         rentabilidad. Conseguir que pueda sostenerse por sí misma, por su propia actividad.
         Pronto descubrí, sin embargo, que este reto de acometividad, en vez de ser un lastre,
         puede ser también un estímulo, pues requiere más responsabilidad, más compartir, más
         pensar como grupo, más «romperse la mollera», más dejar de escuchar las propias elucubraciones,
         más esforzarse en entender el mundo que nos rodea, y todo ello exigiendo de cada uno
         de los trabajadores, con especial fragilidad o no, patronos o encargados, el máximo
         de sus posibilidades y deseo.
      

      Si además se consigue que las relaciones laborales tengan una base humanista, porque
         se construyen sobre la base de las personas, quizá podamos también soñar, como lo
         hacemos nosotros, en el ideal de subvertir el penoso precepto sagrado del nuevo capitalismo
         según el cual un trabajador es un eslabón más del proceso productivo, una mercancía,
         y no precisamente la mercancía más valorada, ¡sino la más molesta!
      

      La convicción de que no estamos solos y de que hay que avanzar acompañándonos, buscando
         sentido y provecho a lo que hacemos, fue, finalmente, lo que más me sedujo de la FCJ.
         Especialmente porque no tardaría en descubrir que los trabajadores para los que se
         creó la FCJ no eran las únicas personas frágiles, puesto que también lo éramos el
         resto del equipo; y que acaso el mito de la sociedad de los iguales solo parece razonable
         si se aceptan estas diferencias entre semejantes, cosa que quedaba perfectamente reflejada
         en las reuniones de patronos a las que yo acudía, donde creencias, gustos, vidas e
         ideas, siendo completamente disidentas, incluso enfrentadas, eran capaces de encontrarse,
         tomar decisiones y trabajar.
      

      El asunto me encantó, también porque me obligó a reflexionar sobre el mundo laboral
         «normal» al que yo pertenecía, donde el sentido de lo que haces, la singularidad de
         la persona y la colaboración suelen ser un estorbo, en vez de ser la piedra angular
         sobre la que debería reposar el trabajo. Frágil, pues, en el mundo de los «normales»,
         empecé a trabajar con los «frágiles» de la FCJ soñando en la posibilidad de vivir
         en un mundo razonablemente normal.
      

       

      Bru Rovira

   
      INTRODUCCIÓN

       

      Una pragmática sobre la fragilidad humana en la época del «sin límite»

       

      El presente libro, construido coralmente y escrito a partir de una «práctica entre varios»[1], quiere aportar algunas reflexiones sobre los efectos de fragilización en los sujetos
         contemporáneos y en sus instituciones (familia, empresa, etc.) de lo que se ha llamado
         el capitalismo impaciente (Sennet, 2000).
      

      Tales reflexiones son fruto y consecuencia de una experiencia y una pragmática (la
         que desde hace más de viente años se realiza en la Fundación Cassià Just[2]) de la fragilidad humana.
      

      A tal efecto, la FCJ se ha dotado de una empresa de economía social (Cuina Justa)
         –creada como una respuesta laboral a ciertas fragilidades mentales y como experiencia
         de acompañamiento en la inserción laboral de personas que se sitúan bajo las diversas
         denominaciones del trastorno mental, la discapacidad y la precariedad a la hora de
         hacer lazos– y de una serie de observatorios y dispositivos de investigación en el
         ámbito de las adolescencias y las familias.
      

      Todos ellos se ubican como lugares alfa, «lugares de respuesta [...] de vínculo [...], donde se lleva a cabo una praxis orientada
         por el discurso analítico» (Miller, 2008), y cuyo objetivo es fomentar la aparición
         de una palabra que tenga consecuencias en la vida de las personas.
      

       

      Del capitalismo impaciente

       

      El capitalismo impaciente surgido en la hipermodernidad[3], en la estructura misma del discurso de la civilización hipermoderna, ha sustituido
         a un cierto pacto entre capital y trabajo con el que el capitalismo de la modernidad
         trataba de constituir su legitimidad.
      

      Es la actualización de lo que Jacques Lacan (1972) pudo precisar al inicio de los
         años setenta como el discurso capitalista, caracterizado por la prevalencia de unos
         mercados que ofrecen objetos que llevan en su marchamo el final de la discordancia
         humana con la vida. Como modo, entonces, de esquivar, de cancelar, la relación con
         lo imposible, de que «ningún resto evoque lo imposible» (Alemán, 2003), lo que a su
         vez genera un movimiento circular sin corte y sin imposibilidad, que introduce como
         novedad la deconstrucción del lazo social. Puesto que al no encontrar amarre para
         el sin límite de su exceso ingobernable, pone en riesgo la condición primera de la
         experiencia humana: la falla productiva.
      

      En el capitalismo, lo imposible no es un tope, y mejor «no-saber», mejor «no-pensar»
         son paradigmas de su oferta de felicidad. Ecuación que produce un único lazo social,
         si es que lo es, el de todos los consumidores. Eso sí, consumidores consumidos, sujetos
         convertidos en objetos consumidos por la maquinaria de producción en la que están
         incluidos (Bassols, 2009).
      

      Es así como la presencia invasiva del capitalismo impaciente –en su carrera por obtener
         la rentabilidad más alta en el menor plazo posible, con la cifra como nuevo fetiche–
         tiene importantes consecuencias subjetivas y sociales: los sujetos de hoy son empujados,
         aún más si cabe[4], al trabajo-máquina (Anders, 1963); los conceptos tradicionales vinculados al trabajo
         empresarial, tales como la especialización o incluso la artesanía, desaparecen, pues
         resultan caros; los derechos de los trabajadores no son sino un obstáculo, y los planes
         de carrera casi se han esfumado; los dispositivos tradicionales de las relaciones
         de los individuos con un «Otro protector» se han fracturado, cuando no pulverizado;
         el ayer, la historia, se borra en pos de un tiempo puntillista, «que se pulveriza en una serie desordenada de momentos, cada uno de los cuales se
            vive solo [...] con poca relación con el pasado y el futuro»[5], donde el momento de concluir se holofrasea con el instante de ver, en perjuicio
         del tiempo de comprender. Tiempos lógicos imprescindibles para la subjetividad[6].
      

      Es la novedad que introducen la procesos de globalización, que llevan a su vez programados
         procesos cada vez más extensos de segregación (Lacan, 1967). De soledad globalizada,
         de circuitos de repetición alienante, infantilización, desresponsabilización y desamparo,
         que «afectan al rincón más íntimo de la subjetividad, a las condiciones de satisfacción
         de cada uno» (Sinatra, 2007).
      

      Pero aún más, en la dictadura del «goza más» no solo se devastan los vínculos, también
         los cuerpos se ven afectados. Cuerpos hiperactivados o cuerpos vencidos, caídos, que
         generan nuevas desconexiones mentales y sociales y/o conexiones con circuitos médicos,
         que en ocasiones, por paradójico que parezca, colaboran en su fractura.
      

       

      La psicopatologización de la vida cotidiana

       

      Anudados a este capitalismo, la tecnociencia y una concepción utilitarista de la vida,
         de lo social y de la salud mental convierten la vida cotidiana de los sujetos de hoy,
         incluida la escuela (Díaz, 2016), en una psicopatología permanentemente a medicar.
         Los síntomas son considerados trastornos mentales sin relación alguna con la subjetividad
         y la responsabilidad (Ubieto, 2014), y los sujetos, potenciales enfermos mentales,
         cuando no directamente enfermos mentales crónicos.
      

      En este contexto de patologización de la vida cotidiana, la lógica problema-solución,
         de conocidas consecuencias en la historia (Milner, 2007), se ha generalizado, alcanzando
         a toda intervención sociosanitaria y, por supuesto, a los llamados «recursos humanos».
      

      Así, todo es susceptible de ser gestionado al modo de un programa, desde las emociones
         hasta las relaciones sociales y laborales. Protocolos y evaluación, autorizados por
         el «sujeto sin brújula» (Miller, 2004) que la hipermodernidad produce, son elevados
         al zénit de la constatación de la eficacia. Se trata de la ilusión del «cero defectos»
         (Laurent, 2011), del protocolo como fetiche.
      

      La idea de pensar las condiciones de posibilidad de una intervención, en las que el
         sujeto puede ser escuchado en su lógica particular –no digamos ya en su singularidad–,
         es sustituida por la imposición de una intervención única y estándar. Los diagnósticos,
         lejos de ser una orientación, se convierten en un pronóstico que es un estigma; lo
         dinámico, versátil, y flexible no son sino eufemismos de precariedad, de fragililización.
      

       

      «La vida buena»

       

      Sin embargo, hay lógicas que, orientadas de otra manera, tienen resultados en el ámbito
         de la construcción de vínculos para la vida, para lo vivo, para la «vida buena»[7].
      

      Acompañar en la «vida buena» es acompañar en la construcción de un lazo social allí
         donde no estaba, o en la reconstrucción de uno que se perdió. Y es también la aportación
         de la posibilidad de un mundo digno para cada uno.
      

      Eso en ocasiones implica la separación de una nominación predictiva, que puede ir
         desde la construcción de una identidad de suplencia, la de trabajador por ejemplo,
         hasta la construcción de un tiempo para el otium (de la satisfacción), más allá del negotium (del servicio).
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